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Fonda Universal | 
Situada; plaza de S. B-.irlolonie |í 

,j, bajo la dirección de ^ 
I DON FlíUX CABEZOS | 

iS Este acreditado establecimien-^1 
tf lo montado a! estilo de los de .Ma-
» drid, o<tá siendo cada dia más 
^ lavorenido por el púhlioo, merced ^ 
^ á la actividad y celo que desplega ^ 
ít «11 propietario L) l'elix Cabezos á K 
II Huieii secunda su servidumbre y S 
fé el entendido jefe de cocina que pro- | ' 
** curH ofrecerá los viajeros esquisi- S 

tos manjares confeccionados ron ?5 
ĵj especial ii((i|>ieza y novedad. 6S 

i\nnncio. 
La venta de 350 botellas de vinos y 

iicoles en un lote, á los que quieran y 
pu»ídan especular eslt; negocio. 

200 novelas de P;iul de Koc.h y otros 
rficonociilus autores 

12000 reales en música de las selecta 
y escogida. • 

una máquina de coser de mano, nue
va y dj las mt'jores de su cla-e. 

(Jtra má(|uina usada (ie zapatero, que 
marclia perfeclau\enle. 

Se vendpu lodos los géneros de mi 
Gslableciriiienlo, y por último se vende 
y traspasa la lieiída cun permiso del 
dueño de la casa, con géneros y sin 
ellos. 

Este negocio solo es por ahora á los 
especuladores y personas que (piieran 
establerse, haciéndoles buenas rebajas 
para que lo puedan negociar. Pago al 
contad". Bazar Clausel, calle de Lucas, 
accesorio al Gasino. 23 años dtj existen
cia. 

PASTELEIUA-ÜESTAÜUA.NT 
D E L C O M E R C I O 

Empanados lodos ¡os días. 
Se sirve á domicilio, banquetes y re

frescos en lujosa bajiüa, avisando coa 
anticipación, 

FOTOGUAFÍA DE 

Pedei'ico M. Terol. 
Calle de Pascual, núm. S. 

Colaboradores todos los suscri-
tores. 

La correspondencia al director. 

La Juventud Literaria. 

CÓMO MURIÓ SOLEDAD. 

Soledaii ovn uim morena buena 
inoz;i, (J« figura lujuiiatile, ceiice-
fía cimufa, ojos etidiabiadament» 
picaros, labios (Hie liasla las abijas 
l)iil)ipsen equivocado con his rosas, 
y cabellera negra y abundante co
mo lo itifinilo. 

Teru'f» veintiocho años y era de 
«as mujeres que, cuando van por 
la calle, ó por ti paseo ó por cual
quier ludo, sft llevan deltas de $í. 
los ojos y el albíHlrio de cuatilos no 
son cioíros. 

Yo In tenia comparada con una 
araña. Sí; Soledad, tan bella, tan 
incilanl», me pincia á mí una ara
ña. Fasciniiba i los lionibre.s, los 
atraía coi» aquellos ojos suycs que 
siempre que le niiraban ÍI uno pa
recía como si lo hicieran la sangre 
más joven y más urdiente, y cuan
do los desdichjtdos, huyendo de la 
ftfcinación de los ojos, de la boca y 
de toda la cara, llevaban la viMa á 
otro lado y tropezaban con la cabe-
llora, s« hallaban coíridos. vencidos, 
atados; lo mismo qu« i» mosca en 
la sutil lela, su enemigo, sin poder 
huir ni defenderse, 

Soledad (la andaluza) era canta-
ora, canlaora de flan.enco en yo no 
sé qué café de Madrid Decían que 
tenia un tesoro en la ijarganta y que 
si en lugar de lanzar «jí[iios» se le 
hubiese ortuTiflo hacer escalas, ha-
bi'ía llegado con el tiempo á tiple de 
«primissimo cartello». 

Pero ó Soledad Í\\\<Í no la vinie
sen con loi)iun;ts; elh no Kiiliia ni 
entendía mas que de ;.qtiello, y 
aquello lo sabí¡> desde chiquliina, 
poiqíiH la habían adormecido can-
lÍJinidla gitano; porijue la habían 
atnamanlado r.ihtandola gitano y 
porque había erccido y se había de

sarrollado cantando ella gitano y 
o\ endóselo eariiur á los demás. 

Fué un delirio, verdaderamente, 
el que siempre tuvo por los cantos 
de su tierra; bien es verdad, que 
jamás l« gustaron otros, nst como 
jamás le gustó olra música que la 
ds la guitarra. 

jliH guitarra! Rn afjuél trozo dé 
madera miserable, ella lo creía todo, 
lo veía todo y le parecía oirlo lodo; 
desdi el alegre gorjeo d» los ruise
ñores por la mañana, hasta el tris-
tísiaio zumbido del aire entro los 
árboles por la noche; desde la risa 
del niño que juega, hasta los suspi
ros d«l viejo quo llora; desde las 
palabras de amor de los qu*.* se quie
ren, hasta las ijuejas da ios qua do-
jaron ya d« quererse 

Yo no sé come deciros aqtií, que 
Soledad en sus veintiocho años tu
vo muchos nrnanles. Kra tina mu
jer ardiente é impresionable, capaí; 
de amar y odiar á un hombre con 
locura en tm solo día. ¡Vi ella hubie
ra podido dar razón de cómo pudo 
llegar á enamorarse d« algunos. 

(Contaba en la lisia de los que 
habían pasada por su corazón, to
reros, cantaores, contrabandistas, 
matones, la mar de su gente; por
que á ella le ;>ueedía con los hom
bres lo que con loá cantaores: le 
gustábanlos suyos, los de su clase, 
los que eran como ella, jamás tuvo 
amores con ningtín silbanlo, y cui
dado que le hnbí:m andado detrás 
con memoriales. ¡María Santísima! 
Loque ella decíi-

—S¡ se pudiesen formar los uno» 
(riís otros en ringlera, había para 
dar la vuelta al mundo. 

Cuando sucedió esto, estaba viu
da..., ví'raos, que no tenia amores 
con niogt'in hombre, fué en la épo-


